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			PRESENTACIÓN

			Las ciudades del siglo XXI están en pleno proceso de transición desde un modelo del siglo XX propio de la segunda revolución industrial, basado en un urbanismo que dispersa y especializa los distintos usos del suelo, separando los usos residenciales de los propios de las actividades económicas. Se trata de ciudades con un urbanismo, un modelo productivo y un modelo de movilidad basados en las tecnologías del siglo XX, que se está demostrando que no es sostenible, de modo que aquellas ciudades que no están transformando comienzan a sufrir un proceso irreversible de decadencia económica y social.

			Por el contrario, la ciudad del siglo XXI basa su modelo económico en el factor conocimiento y en la creatividad de las personas. Las tecnologías digitales y la globalización modifican radicalmente el sistema productivo, que se organiza en cadenas de valor globales; en estas condiciones, las ciudades para ser competitivas necesitan crear entornos urbanos que favorezcan la creatividad de las personas y la innovación de las organizaciones.

			Estos entornos urbanos creativos e innovadores se conocen con el nombre de distritos innovadores. Un distrito innovador (DI) es un área urbana en la que empresas y centros de conocimiento conectan con pequeñas empresas, start-ups, incubadoras y aceleradoras. Es un espacio físico basado en la mezcla de usos de viviendas, oficinas y servicios, atractivo para el talento internacional.

			Hoy las ciudades compiten a escala global para atraer talento e inversiones competitivas, y para ello necesitan crear estos entornos urbanos que llamamos distritos innovadores. Las ciudades más competitivas del mundo son nodos de la red global de ciudades y atraen el talento y las inversiones de mayor valor añadido. Para ello, es necesario diseñar y desarrollar un distrito innovador urbano con las características que se exponen en el presente libro.

			En las páginas que siguen se propone un modelo de distrito innovador, basado en la observación de casos de todo el mundo y en la práctica del autor en el desarrollo de proyectos en distintas ciudades y países. Este modelo, como ecosistema innovador, está formado por cinco subsistemas interrelacionados entre sí, que son el planeamiento urbanístico, la estrategia económica, la base de conocimiento, la integración social, y finalmente el modelo de gobernanza necesario para el diseño, la promoción y la gestión del distrito.

			Este libro es por una parte un texto basado en otros autores, mediante numerosas referencias bibliográficas, tomando sus ideas no como verdades irrefutables, sino como palancas sobre las que apoyar el pensamiento propio; por otra parte, es también un conjunto de propuestas basadas en experiencias concretas del autor en proyectos de transformación de ciudades, resultado de la colaboración con muchas personas que han participado y participan en estas experiencias.

			El libro está organizado en tres partes. La primera de ellas trata de la revolución del siglo XXI, que comporta un cambio de modelo urbano. La revolución tecnológica comporta un cambio de modelo económico, energético y de movilidad, lo que lleva a la necesidad de una nueva ciudad sostenible, capaz de crear entornos urbanos considerados ecosistemas innovadores. La segunda parte está dedicada a la definición del modelo de distrito innovador, con un capítulo para cada uno de los cinco subsistemas citados. Finalmente, en la tercera parte se trata la relación del distrito innovador con el conjunto de la ciudad y del territorio, y se describen algunos casos de ciudades del mundo que están desarrollando distritos innovadores y transformando el conjunto de su sistema urbano.

			Al final de cada capítulo se presentan algunas «ideas clave» que pretenden resumir y recordar el contenido del mismo.

			Terminamos el libro con un último capítulo en forma de propuesta de cuestionarios para ayudar al lector que se plantea o que está participando en el desarrollo de un distrito innovador. Se trata de hacer una aportación práctica al diseño y desarrollo de un proyecto de distrito innovador, tal como anuncia el subtítulo del libro.

			El libro va dirigido a un público amplio de personas, tanto del mundo académico como del profesional o de las administraciones públicas, que actúan sobre la ciudad y que desean entender la nueva dinámica de las ciudades en un mundo global. Estudiantes y profesores, profesionales del mundo del urbanismo, la arquitectura o la ingeniería, sectores del mundo económico y empresarial, profesionales de la ingeniería y de la tecnología, o personas relacionadas con las políticas públicas, podrán encontrar en este libro los conceptos y los criterios básicos para diseñar, desarrollar y gestionar un distrito innovador en una ciudad.

			Han sido muchas las personas que me han ayudado a escribir este nuevo libro, desde mi familia y amigos hasta diversas conversaciones y experiencias que me han permitido reflexionar sobre el tema. Quisiera destacar mi agradecimiento a aquellos que me han ayudado especialmente con comentarios y opiniones que he ido recogiendo en distintas páginas. A riesgo de olvidarme de algunas, a quienes ya pido disculpas, quisiera destacar las aportaciones de los urbanistas Albert Ibáñez y Sebastià Jornet, a los ingenieros Robert Gili y Ramón Sagarra, a Enric Urreta, Isabel Sabadi y Yolanda Treviño de 22@Network, a Ramon Gras de la Universidad de Harvard, a Guido Charosky de la consultora Drop, a Oriol Pascual de la Aceleradora Stage 2 y a Nick Coutts del Imperial College de Londres.

			Mención especial merecen mis amigos Robert Gili y Paco Solé Parellada, por su paciencia revisando el libro, y Ramon Gras por sus valiosas aportaciones a los capítulos dedicados a los ecosistemas innovadores y a las relaciones de los distritos innovadores con el territorio. A todos ellos muchas gracias, con el deseo de seguir colaborando en las actuales y en nuevas iniciativas.

			Miquel Barceló Roca

			Barcelona y Sitges, febrero de 2023

		

	
		
			PARTE PRIMERA

			LA REVOLUCIÓN DEL SIGLO XXI: UN CAMBIO DE MODELO URBANO

			 

			La revolución del siglo XXI comporta un cambio de modelo urbano, resultado de un cambio de modelo económico, energético y de movilidad, lo que lleva a la necesidad de una nueva ciudad sostenible, capaz de crear entornos urbanos considerados ecosistemas innovadores. 

			En esta primera parte del libro empezaremos describiendo las principales características de la actual revolución tecnológica y analizaremos algunos de sus efectos sobre la ciudad actual. Para ello es necesario hacer referencia a la teoría y a la práctica de los sistemas complejos —para entender la realidad actual hay que «pensar en sistema»— y de sus efectos sobre el cambio de modelo urbano.

			Destacaremos que en esta nueva etapa histórica es necesario pasar de la ciudad dispersa, que especializa el territorio, a una nueva ciudad, densa y compacta, con mezcla de usos y atractiva para el talento internacional. Se trata de un nuevo modelo urbano, compacto en su morfología, complejo en su organización, eficiente metabólicamente y cohesionado socialmente.

			Finalmente, desarrollamos el concepto de ecosistema innovador como un elemento esencial de la nueva ciudad. Un ecosistema innovador es un entorno constituido por diversos organismos y funciones interrelacionados que tienen por finalidad promover la innovación, y a partir de ella el desarrollo económico de un territorio.

		

	
		
			1

			UNA REVOLUCIÓN EN MARCHA

			La nueva revolución industrial que estamos viviendo hace necesario adoptar una nueva visión sobre el fenómeno urbano. Dicho fenómeno relativamente reciente que llamamos ciudad consiste en un espacio limitado en donde viven y se relacionan millones de personas en todo el mundo. De hecho, por primera vez en la historia de la humanidad más del 50 % de la población mundial reside en ciudades y en pocos años se superará el 60 %.

			En la ciudad conceptos y disciplinas como el urbanismo, la economía, la tecnología o el cambio social, entre muchos otros, conviven y se interrelacionan mutuamente mediante relaciones de causa-efecto que configuran un sistema urbano de creciente complejidad.

			En el presente capítulo introductorio partiremos de la actual revolución económica, tecnológica y social que algunos llaman la revolución del conocimiento o cuarta revolución industrial, y de sus efectos sobre la ciudad. Seguiremos con algunas reflexiones sobre la ciudad como sistema y su relación con el cambio económico y social. Y, finalmente, reflexionaremos sobre la necesidad de un urbanismo sistémico y del importante papel que juegan y que puedan jugar los ecosistemas innovadores en la nueva ciudad.

			1.1. La revolución actual y sus efectos sobre la ciudad

			El rápido desarrollo de las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) y el fenómeno de la globalización producen una aceleración del crecimiento económico a nivel mundial, con el liderazgo de unas cuantas metrópolis, que se erigen en una potente red de ciudades que lideran el cambio económico, cultural y social en todo el mundo.

			Según Peter Karl Kresel (2005), el comercio mundial, desde 1950, ha aumentado tres veces más que el crecimiento económico. El número de corporaciones multinacionales pasó de 7.000 en 1960 a 65.000 en 2005, y se estima que actualmente ya sobrepasan las 100.000. Durante los últimos años, gracias al uso masivo de las TIC, se ha desarrollado un sistema de producción mundial que funciona durante las 24 horas del día. Actualmente cualquier punto de la Tierra puede estar conectado con cualquier otro a la velocidad de la luz, mediante las redes de fibra óptica desplegadas por todo el mundo.

			Un ejemplo de este fenómeno es la empresa india Infosys, líder mundial de servicios de información, creada hace unos treinta años por siete estudiantes de informática recién graduados, que solo contaban como activos con su inteligencia y su ilusión por crear una empresa global. Narayama Murthy lideraba el grupo; trabajaba desde casa en la ciudad de Bangalore, donde hoy se ubica la sede central de la multinacional, a partir de una inversión de 250 dólares, prestados por su mujer.

			A partir de estos inicios, Infosys ha logrado ser hoy en día una de las mayores multinacionales del mundo del sector TIC, cuya base de negocios fundamental se encuentra en Estados Unidos, donde abastece a grandes corporaciones empresariales, así como en el continente europeo.

			Casos como el de Infosys ponen de manifiesto que la tecnología es un factor accesible en todo el mundo, y evidencia cómo una empresa de un país en desarrollo puede dar servicio a industrias de otros países en el uso y la explotación de las tecnologías de la información.

			El binomio globalización-tecnología facilita este aumento de la complejidad del actual sistema económico, de manera que actuamos en una sociedad local, pero la globalización nos afecta de forma directa. La economía se está desarrollando a través de diversas teorías establecidas y, paralelamente, la tecnología evoluciona de forma exponencial transformando la economía global. Pero tenemos dificultades en establecer un puente entre economía y tecnología; deberíamos generar nuevas disciplinas para conectarlas y poder llegar a entender esta complejidad.

			En el fondo de los procesos de cambio que estamos analizando, desde la primera revolución industrial hasta la actual revolución del conocimiento, observamos que, por razones que todavía no entendemos del todo, de repente una determinada variable empieza a crecer más de lo normal. Durante las anteriores revoluciones industriales las variables que las caracterizaban eran la población urbana, la productividad y el producto interior bruto; actualmente lo son el número de multinacionales, el comercio mundial o el número y la capacidad de los ordenadores.

			En la economía global se ponen de manifiesto procesos exponenciales que se pueden enmarcar dentro del concepto de la «economía exponencial», término introducido por Curtis Carlson en su libro Innovation. La economía exponencial está estrechamente relacionada con la economía basada en el conocimiento y con la globalización. En realidad, la primera es el resultado del desarrollo de las dos últimas. Incluye aquellas partes de la economía que evolucionan con unas tasas de crecimiento exponencial, como los ordenadores, las telecomunicaciones, la biotecnología o los productos de consumo, entre otros.

			Una función lineal viene representada en un gráfico por una línea recta, del tipo y = ax, mientras que una función exponencial creciente podría seguir por ejemplo una fórmula del tipo y = ax2. De forma intuitiva, una función lineal sería aquella que con el tiempo progresa con una secuencia 1, 2, 3, 4, 5, 6…, mientras que una exponencial podría responder a 1, 2, 4, 8, 16, 32... En el tiempo 6 la primera tendría un valor de 6, mientras que la segunda valdría 32. En la economía digital se manifiestan muchas funciones exponenciales, lo que representa un cambio cultural difícil de entender para una época de transición como la que estamos viviendo actualmente.

			Un claro ejemplo de esta economía exponencial se pone de manifiesto en el campo de los computadores, mediante el cumplimiento de la llamada ley de Moore. Según esta ley, la capacidad de los circuitos integrados se multiplica por dos cada año y medio desde los años sesenta del siglo XX. Otros segmentos de la economía se están incorporando al club de los crecimientos exponenciales, como las comunicaciones, los nuevos mass media o las tecnologías médicas, y no digamos las múltiples actividades relacionadas con el uso de internet. Sin embargo, no es fácil entender los mecanismos que actúan en estas actividades para producir los crecimientos exponenciales.

			Este tipo de desarrollos es hoy común en múltiples actividades basadas en el conocimiento, con un uso intensivo de las tecnologías de la información, estando cada vez más interrelacionadas entre sí. Por ejemplo, la nanotecnología, los materiales y la mecánica, o la nanotecnología, la bioinformática y la biotecnología. Se trata de procesos con un potencial de crecimiento exponencial que representan futuros núcleos de nuevos sectores emergentes.

			[image: ]

			Figura 1.1. Fotografía representativa de la ley de Moore, mostrando a la izquierda el primer transistor y a la derecha el primer «chip» con un millón de transistores.

			Samir Ismail destaca en su libro Organizaciones Exponenciales (2016) la emergencia de las empresas que basan su crecimiento en tecnologías y funciones exponenciales, que son capaces de acelerar su crecimiento mediante tecnologías relacionadas con la información. Dicho autor define el modelo ExO como el de aquellas empresas capaces de pasar del modo de crecimiento lineal o incremental, propio de las empresas tradicionales, a un crecimiento exponencial basado en el uso inteligente de tecnologías que actualmente se agrupan en este conjunto llamado Industria 4.0. En dicho libro, Samir Ismael expone el fenómeno de las ExO con gran número de casos, y además propone un modelo para crear y gestionar este tipo de organizaciones.

			Un factor directamente relacionado con las funciones exponenciales es la complejidad. Las sociedades primitivas eran más simples comparadas con las actuales. Si observamos nuestro entorno, nos daremos cuenta de que hay una tendencia general hacia un aumento de lo complejo: los problemas de la sociedad, las relaciones personales y los retos profesionales son cada vez más difíciles de entender y de abordar. Los constantes cambios que estamos experimentando requieren una adaptabilidad considerable ante lo nuevo, lo desconocido, lo incierto. La complejidad está íntimamente ligada con la incertidumbre.

			Zygmunt Bauman, el eminente sociólogo y filósofo polaco, en su libro 44 cartas desde el mundo líquido, introduce esta idea de la siguiente forma: «[…] la conducta de los sistemas complejos con numerosas variables mutuamente independientes es y siempre será, en una palabra, impredecible. No solo impredecible para nosotros, debido a nuestra ignorancia, negligencia o falta de luces, sino por la propia naturaleza de dichos sistemas. […] El futuro es impredecible porque está, pura y simplemente, indeterminado.»

			Haciendo una analogía con la física, el segundo principio de la termodinámica establece que el universo aumenta su complejidad mediante el concepto de entropía, que es una medida del desorden de la materia y la energía. La entropía mide el grado de desorden que poseen las moléculas que integran un cuerpo o el grado de irreversibilidad alcanzada después de un proceso que implique transformación de energía. La medida de la complejidad está aumentando como una variable natural del universo.

			Lo que observamos en la naturaleza se manifiesta también en la economía y la sociedad. Desde las estructuras productivas hasta las relaciones personales, pasando por las organizaciones o el entramado político-administrativo, las sociedades actuales presentan un grado de complejidad mucho mayor que hace cien o tan solo veinte años, y esta es una tendencia creciente que no parece que se vaya a reducir en el futuro.

			Además, la crisis en la que actualmente estamos inmersos pone de manifiesto profundos cambios sistémicos, de valores y de formas de hacer que hasta hoy habían sido válidos. En el ámbito de la comunicación, por ejemplo, las reglas del juego han cambiado por completo. La cadena de comunicación simple de emisor-receptor controlada por las empresas y los medios de comunicación de masas se ha alterado de una manera fundamental con la aparición de internet, que ha dado a los consumidores un poder que hasta ahora no tenían. Son consumidores interconectados, poseedores de más información y productores de sus propios contenidos. En este contexto complejo hay unas nuevas reglas: transparencia, democracia y poder de la ciudadanía, y algún riesgo, como el control de la libertad individual y la privacidad por parte del estado o de las grandes corporaciones.

			Todo ello comporta una mayor dificultad de comprensión de la realidad en la que vivimos, con la consiguiente traslación a nivel personal. Richard Sennett, ya hace unos años, en su obra La corrosión del carácter (2006), afirmaba que la sociedad contemporánea corroe el carácter personal y produce marginación y otras formas de desorden psicológico y social.

			Entender la realidad actual es cada vez más difícil debido al creciente número de variables implicadas, a la velocidad de cambio de estas, al ámbito global en la que actúan y a la cantidad de información disponible. En este contexto la comprensión de la ciudad, como escenario natural en el que se desarrolla esta complejidad, requiere de nuevas herramientas que ayuden a la toma de decisiones, requiriendo de un pensamiento sistémico.

			Globalización

			La globalización, el cambio tecnológico y la nueva economía del conocimiento son aspectos relevantes de la nueva complejidad. La globalización acelera el sistema económico en su conjunto y supera la lógica de los mercados nacionales y regionales. Transforma los sistemas productivos en cadenas de valor globales, permitiendo la entrada de nuevos agentes y modelos de negocios que han de ser más abiertos y buscar partners y aliados. Los mercados se liberalizan a todos los niveles (nacional, regional y global), y ello comporta mayor competitividad y rapidez de los cambios, pero también, como nos recuerda Thomas Piketty (2019), mayor desigualdad.

			De esta manera, el nuevo sistema productivo se estructura a escala planetaria mediante la nueva economía en red, mientras los gobiernos nacionales van perdiendo atribuciones ante lo que se ha denominado la «sociedad en red». En este marco se produce un gran incremento de la producción y del comercio internacional, que va de la mano del desarrollo del movimiento de capitales también a escala global.

			Aparte de estos aspectos económicos, la globalización tiene otros matices sociales y culturales, como los movimientos antiglobalización, las migraciones, los fenómenos de crecimiento que representan países como China e India y los cambios culturales asociados, que no trataremos en profundidad; no por no ser importantes, que lo son, y mucho, sino por caer fuera del ámbito económico y tecnológico que nos ocupa.

			Con la globalización, los mercados mundiales tienen cada vez una mayor incidencia sobre las decisiones de las empresas y sobre el conjunto de las organizaciones. También la revolución industrial supuso un proceso de internacionalización y una fase de mayor interrelación entre las diversas economías mundiales. Sin embargo, ahora, con las economías en red, y gracias a las tecnologías de internet, el proceso ha subido un escalón. No solo se producen intercambios a nivel global, sino que el propio sistema productivo funciona de manera integrada a través de redes conectadas, aumentando la complejidad del sistema.

			En este escenario de cambio tecnológico acelerado, funciones y organizaciones exponenciales, proceso de globalización y aumento general de la complejidad de los distintos sistemas económicos, culturales y sociales, nos debemos preguntar cómo todo ello afecta a esta organización compleja que llamamos ciudad, cuáles son sus tendencias actuales y futuras, y cómo podemos operar en las distintas variables y disciplinas interrelacionadas, al servicio de la felicidad de las persones y de su bienestar material y emocional.

			1.2. Sistemas complejos y cambio de modelo urbano

			Donella Meadows (2008) define un sistema como «un conjunto de cosas —gente, células, moléculas o cualquier otra cosa— interconectadas de forma que producen su propio modelo de comportamiento a lo largo del tiempo». Y añade que un sistema responde a fuerzas externas de forma característica o propia de este sistema y normalmente no lo hace de forma simple. Con esta última frase introduce el concepto de complejidad en el análisis de sistemas, característica que veremos más adelante.

			Un elemento propio de la cultura industrial ha sido el enfoque instrumental en el análisis y en el tratamiento de un determinado reto, problema o necesidad. Ante una demanda concreta hemos buscado una respuesta instrumental a base del binomio simple problema-solución, y ello nos ha permitido vivir la etapa histórica de mayor desarrollo económico en la historia de la humanidad, el pasado siglo XX. Pero también probablemente nos ha incapacitado para analizar, entender y operar sobre la complejidad.

			Meadows nos introduce en los sistemas complejos y afirma que «nosotros somos sistemas complejos... Cada persona que encontramos, cada organización, cada animal, jardín, árbol y bosque es un sistema complejo». La ciudad es también un sistema complejo formado por un conjunto de elementos y de funciones interconectadas que resultan en un modelo de comportamiento que va evolucionando a lo largo del tiempo.

			Para el análisis de este sistema urbano como sistema complejo, y para operar en el mismo, deberemos pasar de una visión instrumental a un enfoque sistémico, y para ello será útil plantear algunos elementos propios del pensamiento sistémico (Thinking in Systems).

			Un primer problema que plantea Meadows para el pensamiento sistémico es que pensamos en palabras, pero las palabras se ordenan secuencialmente, una detrás de otra, formando frases. En cambio, los sistemas ocurren simultáneamente, y cada elemento del sistema cambia e interacciona sobre los demás de forma simultánea, y todos a la vez. Es por ello por lo que el lenguaje hablado y escrito tiene sus limitaciones, y por ello para el tratamiento de sistemas deberemos recurrir a formas gráficas de representación. Meadows resuelve este problema metodológico mediante el uso de lazos de realimentación (feedback loops), desarrollando su teoría de sistemas mediante la clasificación y análisis de estos lazos de realimentación.
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			Figura 1.2. Lazo de realimentación de D. Meadows.

			Para ilustrar el concepto de sistema, Meadows nos recuerda el relato del elefante y el hombre ciego. Resulta que había una ciudad en la que todos sus habitantes eran ciegos, a la que un día llegó el Rey con su ejército y un elefante. Todos querían «ver» al elefante, animal que nunca había tenido cerca pero sabían que era realmente extraordinario, de manera que decidieron que cada persona que pudiera tocara una de sus partes y así entre todos imaginarse cómo era este gran animal. El que tocó la oreja dijo: «es una cosa grande y rugosa, ancha como una alfombra». El que le tocó la trompa dijo: «es como un tubo largo y vacío, horrible y destructivo». El que encontró un pie y una pierna comentó: «es poderoso y firme, como una columna». Cada uno describía la parte del elefante que le había tocado y todos erraban en la descripción del animal. No era ni una alfombra, ni un tubo ni una columna. Era un animal, es decir, un sistema complejo formado por muchas partes interrelacionadas.

			Meadows nos propone la siguiente conclusión de este relato: «El comportamiento de un sistema no puede ser conocido, solo conociendo los elementos de los cuales está hecho el sistema».

			De la misma forma, en un sistema urbano no se puede conocer su comportamiento conociendo únicamente cada uno de los elementos que lo constituyen. Debemos pensar en sistema, es decir, en una visión simultánea del conjunto y de las relaciones entre los elementos que la conforman. Y en este sentido, la cultura instrumental y la especialización que nos llega de las dos primeras revoluciones industriales de los siglos XIX y XX nos dificultan una comprensión del fenómeno ciudad, y representan por tanto una dificultad a tener en cuenta a la hora de operar sobre ella.

			A nivel institucional esta dificultad se presenta por ejemplo en dos niveles: el sistema de enseñanza y las administraciones públicas.

			En el primero, a partir de la educación secundaria y después en la universidad y la formación profesional, especializamos el conocimiento, formamos especialistas en algo, pero que suelen desconocer gran parte de lo demás. Por un lado, arquitectos y urbanistas; por otro, tecnólogos de distintas especialidades, psicólogos, filósofos, ingenieros agrónomos, maestros, etc. Cada uno en su mundo de conocimiento y, de alguna forma, aislado de los otros. Cada uno con sus profesores grandes especialistas en su materia, sin aportar apenas conocimientos transversales o visiones sistémicas.

			Por otra parte, en las organizaciones en general, pero sobre todo en los gobiernos, cada ministro, consejero o concejal de ayuntamiento domina un área y es celoso de preservar su territorio. El responsable de urbanismo sabe poco de estrategia económica y este tampoco sabe mucho del primero; cuando forman parte de partidos o de grupos distintos, los límites suelen transformarse en trincheras de guerra. Como resultado, existe una notable dificultad de generar políticas que conecten con la realidad sobre la que queremos actuar, que siempre es sistémica.

			La nueva realidad del siglo XXI, con sociedades cada vez más complejas, requiere de una revolución como mínimo en la enseñanza y en las estructuras gubernamentales, pero también en otros ámbitos propios de la sociedad civil o del mundo empresarial. Debemos ser capaces de introducir el pensamiento sistémico en nuestra cultura personal y en todas las organizaciones mediante planteamientos y estructuras transversales que tengan una visión integral y sistémica de los distintos procesos de todo tipo que tienen lugar en la ciudad.

			Algunas características de un sistema complejo

			Para intentar avanzar en la comprensión de un sistema complejo y poder operar en el mismo, Meadows (2008) se pregunta: ¿por qué los sistemas trabajan tan bien?, y para poder responder a esta pregunta define sus propiedades y destaca tres: resiliencia, autoorganización y jerarquía.

			La resiliencia es la capacidad de un sistema para volver a su posición inicial después de recibir una fuerte presión que lo mueve de su posición anterior. Sería el caso de la pandemia de la COVID-19. ¿En qué medida hemos favorecido o no la resiliencia de nuestras ciudades y de nuestra sociedad? La resiliencia es la medida de la capacidad de supervivencia de un sistema para sobrevivir a cambios importantes en su entorno. La presencia y actuación de lazos de realimentación (feedback loops) que contribuyan a la recuperación del sistema diferencia un sistema resiliente de otro que no lo es. En este sentido, Meadows añade la importancia de incorporar al sistema lazos de realimentación que puedan aprender de la experiencia, crear, diseñar y evolucionar hacia estructuras más complejas que refuercen esta propiedad del sistema considerado.

			La autoorganización es la capacidad de un sistema para aumentar la complejidad de su estructura; se trata de aplicar el segundo principio de la termodinámica a los distintos sistemas, también al sistema urbano.

			Esta capacidad de autoorganizarse aumentando la complejidad de la estructura de un sistema se manifiesta de forma clara sobre todo a partir de las dos primeras revoluciones industriales. En pocos años, las sociedades industriales, partiendo de las nuevas ideas de quemar carbón para generar vapor y transformar esta energía calorífica en energía mecánica, fueron capaces de organizar todo un nuevo sistema productivo con una organización muy sofisticada que transformó radicalmente la sociedad e hizo pivotar la economía, la cultura y el poder político de la ciudad.

			El nuevo sistema urbano se dota asimismo de nuevas estructuras organizativas, de acuerdo con la lógica del cambio tecnológico y el cambio económico, aumentando enormemente la complejidad de las mismas.

			Este mismo proceso se repite a mayor escala con la capacidad para quemar otros combustibles fósiles, los derivados del petróleo, en el interior del llamado motor de combustión interna. De esta forma aparece un nuevo modelo de movilidad, aumenta la productividad mediante las plantas de producción en serie y se inventa y se generaliza un nuevo modelo energético basado en la electricidad.

			El cambio tecnológico pone de manifiesto la capacidad de la sociedad para autoorganizarse, aumentando la complejidad del sistema social y del sistema urbano.

			La jerarquía es un sistema autoorganizado, en el que se establece una tensión dinámica entre organización y jerarquía. Las nuevas formas de organizativas requieren de libertad y de capacidad para experimentar nuevas estructuras, pero ello entra en contradicción con las jerarquías que se han ido creando y que las limitan. Se crean nuevas estructuras de poder que frenan la libertad de decisión y establecen una nueva dinámica del sistema en su conjunto.

			Las políticas económicas que salen de las nuevas estructuras jerárquicas suelen tender a reforzar el statu quo y el poder de las grandes organizaciones, más que a la creación de nuevas realidades emergentes. Los gobiernos, en general, se encuentran más cómodos con una sociedad pasiva y desorganizada que con grupos autoorganizados en defensa de sus ideas.

			A menudo el espacio donde se desarrolla esta confrontación o dinámica social es en la ciudad, como escenario de una dinámica social cada vez más compleja por la propia relación entre autoorganización y jerarquía. Para entender la ciudad como sistema urbano hay que profundizar en la lógica de la dinámica de sistemas o System Dynamics que veremos seguidamente.

			La aplicación de las tres propiedades de la dinámica de sistemas a los sistemas urbanos nos permite analizar su naturaleza y su comportamiento ante situaciones de cambio, como por ejemplo las que estamos viviendo tanto a nivel de crisis sanitaria y de crisis de modelo de desarrollo, como su aplicación directa al modelo de ciudad del siglo XXI. Volveremos más adelante sobre este tema, dedicando ahora algunas líneas a analizar la dinámica de los sistemas complejos.

			El padre de la teoría general de sistemas, el biólogo alemán Ludwig von Bertalanffy, definió un sistema como: «un complejo de elementos en interacción mutua». Así pues, distingue entre las partes y el todo, pero a la vez pone el énfasis en la interacción de las partes que componen el todo, o sea, el sistema. El foco hacia la dinámica de la interacción de las partes y de su interdependencia representa el elemento clave del cambio de visión. Pasamos de un mundo compuesto de la suma de partes (visión instrumental) a una nueva visión que pone el acento en las interacciones y las interdependencias (visión sistémica).

			A partir de los trabajos del grupo del Sloan School of Management del MIT, que culminaron en el primer informe del Club de Roma «Los límites del crecimiento», se estableció un modelo de desarrollo sostenible de sociedades, países y ciudades. Hoy día este modelo de desarrollo es aceptado con muy pocas excepciones, en atención a las claras señales que nos envía el cambio climático cada vez con mayor frecuencia e intensidad.

			Donella Meadows dirigió la publicación del Primer Informe del Club de Roma, de 1972, del que el año pasado se cumplieron 50 años y que representó un gran toque de atención para la humanidad sobre lo que actualmente conocemos como la amenaza del cambio climático. Meadows fue una persona avanzada a su tiempo que merecería un homenaje de toda la humanidad.

			Para sistemas muy complejos con infinidad de variables interrelacionadas, como son la mayoría de los sistemas sociales, entre los cuales destaca el sistema urbano que estamos estudiando, la modelización del sistema implicará necesariamente una simplificación del mismo que permita operar con él de una forma práctica, aun a riesgo de obviar algunos elementos y algunas relaciones que podrían tenerse en cuenta.

			Veamos un resumen de las características principales de un sistema urbano, a modo de síntesis de los planteamientos anteriores. Podemos afirmar que un sistema urbano es un conjunto de elementos interrelacionados con un propósito común y, como todo sistema, reúne tres características: resiliencia, autoorganización y jerarquía. La ciudad es un ser vivo que sabe reponerse, adaptarse o reaccionar ante crisis de todo tipo, evolucionando hacia nuevas formas organizativas; la ciudad es capaz de autoorganizarse mediante grupos sociales, instituciones y entidades que se interrelacionan, y en la ciudad existe un sistema de jerarquías que se contrapone de manera dinámica a su capacidad de autoorganización.

			Pero en la ciudad, siguiendo el citado relato del elefante, se producen a menudo situaciones en las que sus componentes actúan ciegamente al interpretar las partes por el todo. La especialización y la segregación de algunos elementos del sistema urbano lleva a una incomprensión de la complejidad del conjunto. Por otra parte, se produce un dominio de la jerarquía institucional o de grupos de interés, lo que ralentiza el proceso de adaptación a un nuevo contexto, produciéndose inercias al cambio de manera que se mantienen estructuras caducas sin capacidad de reacción, puesto que se ha neutralizado la capacidad de resiliencia del conjunto del sistema.

			Y esto es lo que ocurre en la actualidad: que el cambio tecnológico y el cambio de modelo económico consiguiente son de tal magnitud, que la ciudad actual, como sistema, tiene en general graves dificultades para reaccionar hacia un nuevo estadio acorde con la lógica de las nuevas condiciones del entorno.

			La introducción a la teoría de sistemas nos sirve para analizar la ciudad como sistema urbano, a la luz de algunas aportaciones de urbanistas ilustres como Jane Jacobs al análisis de la ciudad moderna. La mayoría de los mortales no somos capaces de pensar en sistema de forma natural; como máximo llegamos a entender una relación simple de causa y efecto y operamos con ello en nuestra vida cotidiana. Sin embargo, algunas mentes privilegiadas, como Einstein, Newton o Aristóteles, tenían un pensamiento sistémico de forma natural. Creo que una de estas personas privilegiadas fue la gran urbanista americana Jane Jacobs, que nos dejó una joya sobre el sistema urbano en su obra Muerte y vida de las grandes ciudades (2011).

			Jacobs nos presenta el funcionamiento de las ciudades a partir de lo que llama «cosas corrientes y vulgares», que en definitiva es la vida de la gente, entendiendo el sistema urbano a partir de un urbanismo al servicio de la vida de las personas que habitan la ciudad. Ataca los principios y los fines que, a su entender, «han modelado el moderno y ortodoxo urbanismo y la reconstrucción urbana». La primera edición del libro se publicó en 1961, en pleno desarrollo económico tras la segunda posguerra mundial, con un dominio absoluto del automóvil como medio de transporte individual y familiar, que conllevó, sobre todo en Nueva York y en la mayoría de ciudades norteamericanas, un urbanismo que especializa los usos y se convierte en depredador del territorio, con la consiguiente construcción de grandes infraestructuras viarias que transforman radicalmente la ciudad. Jacobs reacciona contra este modelo de ciudad, que por otra parte forma parte de la ideología dominante resultado del sistema económico y tecnológico imperante en aquellos momentos.

			La paradoja que representa la figura de Jacobs es que su crítica a una ciudad resultado de un modelo económico dominante sienta las bases de la moderna urbe del siglo XXI, con un modelo tecnológico y económico radicalmente distinto del que vivió la autora. Fue una persona brillante que se adelantó a su tiempo, planteando algunas ideas que creemos que se deberían recuperar en la nueva ciudad que precisa el siglo XXI y que proponemos en el presente libro.

			La ideología dominante en la época en la que Jane Jacobs desarrolló su actividad, liderando movimientos sociales alternativos al urbanismo oficial imperante en la ciudad de Nueva York, estaba monopolizada por un sistema económico basado en el taylorismo y el fordismo, sinónimos de producción industrial a gran escala, con una demanda interna creciente que absorbía toda cuanta producción era capaz de ofrecer el sistema económico industrial de la segunda mitad del siglo XX.

			La creciente clase media había accedido a empleos estables, con unos ingresos que les permitían aspirar a unos bienes materiales que la generación anterior había conocido solo de manera incipiente, dadas las dos guerras mundiales y la crisis de los años treinta que habían dominado la primera mitad del siglo XX. Era el momento pues del desarrollismo, por el que las familias aspiraban a tener su primer coche y podían endeudarse adquiriendo una casa unifamiliar en las afueras. Coche familiar y casa con jardín eran la gran aspiración de millones y millones de personas en los Estados Unidos y en Europa occidental. Eran el símbolo del sueño americano.

			En este momento histórico, Jane Jacobs propone un urbanismo a escala humana, basado en la vida colectiva en los barrios, donde la gente se relaciona y establece vínculos de confianza que son la base fundamental de la seguridad en la ciudad. En su modelo de ciudad Jacobs defiende la compatibilidad entre seguridad e intimidad, y para ello es necesario crear espacios de socialización y encuentro en los que se crean los vínculos entre las personas.

			Es la ciudad amigable, con barrios en los que la gente se conoce y establece relaciones que crean sentido de pertenencia a una comunidad. Se trata de crear espacio público compartido, sobre todo mediante amplias aceras y manzanas pequeñas con muchas esquinas y espacios comerciales en las plantas bajas, con mezcla de usos que den vida a estos barrios durante todo el día y todos los días de la semana. Se trata de la nueva ciudad densa y compacta a la que volveremos en el capítulo 2 y que iba en contra de la ideología dominante en el momento histórico que le tocó vivir a Jane Jacobs.

			1.3. Sistema urbano y cambio social

			Nos encontramos en plena revolución tecnológica, y por tanto también económica y cultural y debemos pensar en sus efectos sobre la ciudad del siglo XXI, que deberá ser muy distinta de la que hemos conocido y en la que hemos vivido hasta hoy en día. El nuevo urbanismo que proponemos en el presente libro deberá tener una visión sistémica y aplicarla a las acciones de planeamiento y de gestión urbanística de la ciudad.

			Este cambio radical que estamos viviendo implica efectos importantes en la sociedad; el cambio social que se prevé puede ir en el sentido positivo de una mayor igualdad y cohesión social o, por el contrario, en el sentido que se está observando en muchas ciudades del mundo, con una mayor desigualdad entre las distintas clases sociales y con fenómenos propiamente urbanos como la llamada «gentrificación» que trataremos en próximos capítulos.

			A partir de los principios fundamentales del pensamiento sistémico que hemos apuntado en páginas anteriores, propondremos algunos principios básicos a tener en cuenta para su aplicación a problemas sociales concretos, a la toma de decisiones y al planeamiento estratégico a aplicar en entornos urbanos como el que estamos caracterizando, en proceso de rápida transformación del modelo anterior. Se trata de que al proyectar y desarrollar la nueva ciudad del siglo XXI, donde la innovación y el conocimiento deben jugar un papel fundamental, no tengamos efectos negativos en términos de equidad y de cohesión social, y por el contrario aprovechemos el enorme potencial de la innovación social en beneficio de todos los habitantes de la ciudad.

			Observamos que, a menudo, a pesar de que los estados y los gobiernos locales dedican muchos recursos para resolver situaciones de marginación social de personas, grupos y barrios marginales, estas políticas no obtienen los resultados previstos. Las razones de estos fracasos, según diversos autores, estarían en las siguientes causas:

			—Las acciones se dirigirían a paliar los síntomas, pero no los problemas.

				—Serian acciones paliativas que fallarían a medio y largo plazo.

				—Se aplicarían los programas habituales, sin pensar en innovaciones sociales adaptadas a los cambios que se van produciendo.

				—Producirían algunos efectos negativos no previstos.

				—Serian problemas enquistados y tiramos la toalla.

			Como afirma Lewis Thomas (1979), medico ensayista, «si quieres arreglar algo estás primero obligado a entender… el conjunto del sistema», con todos sus componentes e instituciones implicadas.

			Las políticas sociales no deberían ser «aquello que hace la consejería o la concejalía de política social», sino que deberían consistir en una política transversal que implicara al conjunto de las administraciones públicas y de las entidades privadas del tercer sector. Por tanto, también de las políticas urbanísticas y de los proyectos de promoción de distritos innovadores de una ciudad.

			El pensamiento convencional o instrumental puede llegar a funcionar para problemas simples, como por ejemplo qué hago cuando en mi ciudad hay una huelga de taxistas y no puedo disponer de alternativas como Uber o Cabifay (como ocurre en muchas ciudades, posiblemente por falta de visión sistémica de las políticas de transporte).

			Pero el mismo pensamiento instrumental no sirve para enfocar problemas sociales complejos, como el cambio climático o el problema de la movilidad en la ciudad. Todos estos problemas, y muchos más, requieren del pensamiento sistémico que difiere del pensamiento instrumental, basado en el binomio simple problema-solución, en muchos aspectos. Destacaremos algunos:

			—En el pensamiento instrumental las relaciones entre causas y problemas son obvias y fáciles de identificar, mientras que en el sistémico no lo son, pues las causas son múltiples y están interrelacionadas entre sí.

			—En el primero se diseñan acciones para conseguir resultados a corto plazo (a menudo condicionados por el ciclo político), mientras que en el segundo se considera que los resultados a corto consiguen fracasos a medio y a largo por no haber entendido la complejidad del problema.

			—En el primer caso, para optimizar los resultados del conjunto pensamos que se deben optimizar las partes una a una, mientras que si consideramos el sistema en su conjunto actuaremos sobre las relaciones entre las partes.

			—En una visión o enfoque instrumental se tiende a actuar sobre un conjunto de acciones independientes, que a menudo son ejecutadas de forma separada para conseguir resultados a corto plazo; en cambio, en una visión sistémica se actúa de forma coordinada en un conjunto de acciones relacionadas, mantenidas a lo largo del tiempo.

			En el fondo, uno de los problemas fundamentales de las políticas sociales de la ciudad es la lógica del ciclo político, que lleva a priorizar las acciones que pueden tener resultados a corto plazo, obviando que estas acciones suelen tener efectos negativos a medio plazo. En un mundo en el que se prioriza la gratificación inmediata en muchos aspectos de la vida social, es difícil explicar a la población que el éxito a largo plazo requiere esfuerzo, sacrificio e inversión a corto plazo.

			Necesitamos nuevas metodologías, nuevas herramientas que nos ayuden a superar procesos participativos retóricos, en los que el gobierno de turno controla los participantes y el resultado de antemano, sin tener en cuenta otras aportaciones; un ejemplo es lo que ha pasado recientemente en Barcelona con el proceso participativo para la reformulación del distrito 22@ desarrollado durante los años 2018 y 2019. En su lugar, se debería pasar a procesos de participaciones activas y reales de todos los agentes implicados en el sistema, sin prejuzgar el resultado del proceso.

			Un buen proceso participativo de los agentes del sistema permite que todos conozcan a los otros agentes (a menudo se ignoran entre sí) y conjuntamente entiendan la naturaleza de las interconexiones entre los elementos del sistema. A partir de aquí se podrán identificar deficiencias y oportunidades de mejora en estas interconexiones, para pasar de manera natural, transparente y asumida por todos, a un plan de acción que lleve a la mejora del funcionamiento en su conjunto, compartiendo un «propósito deseado».

			De esta forma, cada persona o grupo descubrirá cuál es su papel en el sistema, entenderá por qué colectivamente no se conseguían los resultados deseados, les permitirá concentrarse en unos pocos cambios coordinados, para conseguir impactos significativos y sostenibles a largo plazo, y finalmente estimulará el aprendizaje continuo y la innovación, condición indispensable para la gestión de cualquier sistema complejo.

			No es necesario aplicar el pensamiento sistémico a problemas simples de nuestra vida cotidiana o incluso a problemas concretos de un grupo social o territorio determinado, aunque una visión sistémica de cualquier reto, problema o situación concreta puede ayudar a su mejor comprensión.

			John Lewis Gaddis, en su obra Grandes estrategias (2019), habla de un «vistazo», recordando las fórmulas de Clausewitz (coup d’oeil) o de Maquiavelo («bosquejo»), que consiste en «dar a la complejidad un formato manejable». Algunos personajes de la historia, como Artábano contra Jerjes en la Grecia clásica, o Lincoln en la Guerra Civil americana o el general Kutúzof frente a Napoleón en la Rusia de principios del siglo XIX, o Roosevelt frente al nacismo, todos ellos han demostrado un sentido común, un coup d’oeil natural, que los ha llevado a liderar procesos de cambio en circunstancias extraordinariamente complejas, sin necesidad de metodologías aplicadas al pensamiento sistémico.

			Sin embargo, como la mayoría no tenemos las capacidades de estos grandes hombres, necesitamos herramientas para poder operar con sistemas complejos en situaciones como las que siguen:

			a)Problemas crónicos que permanecen en el tiempo, a pesar de las buenas intenciones para solucionarlos.

			b)Algunos elementos del sistema encuentran dificultades en alinear sus esfuerzos o intentan acciones individuales sin comprender el impacto en el conjunto del sistema.

			c)Algunas acciones de agentes en el corto plazo perjudican la solución del problema.

			d)Distintos actores trabajan de forma simultánea en múltiples iniciativas, sin coordinación entre ellos.

			En todos estos casos será conveniente utilizar metodologías de pensamiento sistémico («System thinking») para el cambio social. Para ello se necesitan algunas condiciones de partida, como las siguientes:

			—Disponer de una agenda común significa que existe el liderazgo para proponer y acordar esta agenda común, capacidad para incorporar a los agentes implicados (stakeholders), proponer y acordar una visión compartida de la situación actual y de los objetivos a compartir, y contar con las capacidades para su aplicación y desarrollo.

			—Disponer de una metodología y sistemas de medida compartidos, con las capacidades y el apoyo técnico necesario para poder desarrollarlas. Partiendo de una base de información sobre la situación actual, con la participación de las personas adecuadas, iniciar un proceso de análisis sobre cómo diferentes factores interactúan en el sistema. Compartir dicho análisis con los principales agentes implicados y crear un marco de confianza para implicarles a todos en un propósito común, establecer culpables de la situación actual que se intenta superar.

			—Identificar actividades coordinadas, que se refuerzan mutuamente, entre los agentes del sistema, desarrollando las actividades necesarias y siendo conscientes del largo plazo y de los costes que ello va a representar para cada agente, con las necesidades de inversión necesarias. Solamente un planteamiento realista a compartir permitirá un ambiente de confianza y cooperación para el propósito común.

			—Comunicación continua y organizaciones de apoyo y de gestión de todo el proceso, estableciendo mecanismos de seguimiento de las distintas actuaciones, con una comunicación interna y externa permanente, basada en un sistema de información previamente acordado. Establecimiento de mecanismos de mejora continua del proceso de gestión de las acciones acordadas.

			La experiencia en proyectos concretos de transformación urbana, relacionados con la creación de entornos favorables a la innovación, nos alerta sobre la tendencia a priorizar aspectos como el planeamiento urbanístico, la estrategia económica y de atracción de inversiones o las opciones estratégicas relacionadas con las infraestructuras de todo tipo, incluidas las relacionadas con el conocimiento. Por las razones que sean, las actuaciones relacionadas con el cambio social o no son tenidas en cuenta o no forman parte de las prioridades efectivas del proyecto.

			Esto conlleva una doble consecuencia. Por un lado se pierden oportunidades de apalancar el cambio económico con el cambio social y por otro se producen efectos como la gentrificación, que genera marginación y desplazamiento de una parte de la población de las zonas implicadas en un proyecto de creación de un distrito innovador urbano.

			Un ejemplo de un caso de gentrificación seria el del distrito 22@ de Barcelona, que, como veremos más adelante, ha tenido un fuerte desarrollo durante los últimos veinte años, pero cuyo éxito ha comportado un efecto negativo: el grave encarecimiento de los precios de las viviendas de este barrio de la ciudad. Esta situación hace imposible que muchas personas residentes en este barrio, muchos de ellos hijos de los antiguos trabajadores de las fábricas de este distrito industrial del siglo XIX, no puedan hoy seguir viviendo allí cuando desean emanciparse, ocupando su lugar los profesionales cualificados que desean vivir y trabajar en el barrio.

			1.4. La ciudad como sistema urbano

			La nueva ciudad del siglo XXI será resultado de los tres aspectos que hemos comentado hasta aquí: la actual revolución tecnológica y económica en marcha, la aplicación del pensamiento sistémico al cambio de modelo urbano y el correspondiente cambio social. Este cambio se producirá a partir del diseño de nuevas políticas y nuevas actuaciones públicas y privadas basadas en el pensamiento sistémico y en la cohesión social, o será resultado de las fuerzas del mercado, que pueden provocar una fuerte división social. A lo largo del libro defendemos la promoción de nuevos proyectos de distritos innovadores como el germen que nos podrá llevar a la nueva ciudad del siglo XXI de forma consciente, planificada y con el consenso social necesario.

			En este apartado analizaremos la estructura y la lógica de las actuales instituciones públicas y privadas que actúan en la ciudad (nivel de las superestructuras políticas y sociales), propondremos un diagnóstico de su funcionamiento actual y terminaremos avanzando algunas ideas sobre los cambios que se deberían producir a partir de una aplicación del pensamiento sistémico a la ciudad.

			El nivel institucional

			La ciudad también podemos analizarla a través de su sistema institucional; en este sentido, siguiendo a varios autores, podríamos hablar de un conjunto de instituciones públicas y privadas relacionadas entre sí, con el propósito común de lograr el buen funcionamiento de los servicios necesarios para la vida en común.

			Entre las instituciones públicas destacaríamos aquellas que actúan en la ciudad (estatal, regional y local, o en algunos casos también una administración metropolitana), los centros e instituciones educativas (a todos los niveles, primario, secundario y universitario), los centros e instituciones culturales (museos, bibliotecas, etc.), los servicios de transporte público (metro, autobuses, ferrocarril, transporte aéreo…), infraestructuras básicas gestionadas por organismos públicos (puertos, aeropuertos, energía...), servicios sanitarios (centros de atención primaria, hospitales…), servicios sociales (residencias de ancianos, atención domiciliaria, personas sin techo, distintos tipos de pobreza…), etc. Dentro de las instituciones y centros privados resaltarían empresas, servicios básicos, comercios, centros educativos privados, instituciones asociativas y culturales, entidades del tercer sector, servicios de hostelería y restauración, bares, servicios de telecomunicación, etc. Por otro lado se encontrarían entidades sociales, culturales, deportivas, ONG, asociaciones y fundaciones…

			Cada una de estas instituciones cumple su función social y se relaciona con el conjunto de ciudadanos a nivel individual o de forma colectiva. El conjunto de estas instituciones propias de la ciudad conforman un complejo sistema urbano, de un gran dinamismo, que está sometido a procesos de cambio permanente y que se puede afirmar que hasta ahora ha funcionado relativamente bien; sin embargo, actualmente está sometido a procesos de cambio de tal magnitud que plantean nuevos y difíciles retos en este momento histórico que estamos analizando.

			Los vientos del cambio

			La ciudad actual está sometida a unos procesos de cambio únicos en la historia de la humanidad, similares a las dos revoluciones industriales de los últimos 200 años. Actualmente se está produciendo un cambio radical en la forma en que evoluciona la economía y la sociedad, en sus valores y en las condiciones en que desarrolla su vida social y laboral, en la forma de pensar y de actuar, seamos conscientes o no de ello.

			Este cambio cultural, que está condicionando nuestras vidas, se puede resumir en dos aspectos: en las tecnologías, que están evolucionando siguiendo funciones exponenciales, y en la complejidad de los sistemas económicos y sociales. Ambos factores están creciendo de forma única en la historia de la humanidad, siguiendo procesos acelerados que condicionan toda nuestra vida y, por tanto, la de las ciudades, que es donde estos procesos tienen lugar de una forma más acelerada.

			Las funciones exponenciales, desde la conocida Ley de Moore hasta otras muchas tecnologías y fenómenos, como la cantidad de información disponible o el crecimiento de organizaciones exponenciales, están teniendo muchas consecuencias de todo tipo. A nivel económico, la concentración de la riqueza en cada vez menos organizaciones, la reducción del ciclo de vida de productos y servicios, la reducción de la vida media de las empresas, el crecimiento económico localizado en algunas ciudades del mundo y la marginación de capas sociales y regiones del mundo, aumentando las diferencias de renta entre unos y otros. En el capítulo 2 veremos algunos ejemplos de estos fenómenos.

			El aumento de la complejidad de los sistemas económicos y sociales está relacionado con el fenómeno anterior y tiene también su repercusión en el modelo de ciudad. La complejidad de un sistema, según lo hemos caracterizado en apartados anteriores, es proporcional al número de agentes o elementos del sistema interrelacionados, a estas relaciones de dependencia entre agentes y a la velocidad de cambio de ambas. Pues bien, en el propio sistema urbano, y en los distintos subsistemas que contiene la ciudad actual, cada vez actúan más tipos distintos de agentes que aumentan su velocidad de cambio y que interactúan de manera más intensa y directa. El resultado es un aumento exponencial de la complejidad de los sistemas urbanos.

			Este aumento de la complejidad pone en crisis los criterios y las metodologías que hemos utilizado hasta el momento para gestionar la ciudad a todos los niveles. La complejidad aumenta, pero en general seguimos gestionando las organizaciones de forma similar a como lo hacíamos en etapas anteriores, de menor complejidad. Se produce un desfase entre realidad y gestión, entre necesidades y la forma que tenemos de satisfacerlas.

			El actual sistema urbano que conforma una ciudad moderna es extraordinariamente complejo y requiere de un tratamiento a distintos niveles, de manera que podemos afirmar que el gran sistema que hoy configura una ciudad moderna requiere ser analizado, para su comprensión y gestión, mediante un análisis de los subsistemas que conforman el gran sistema urbano y con metodologías basadas en los principios que hemos visto en apartados anteriores.

			El cambio histórico en el que estamos plenamente inmersos hará cambiar estructuras económicas, sociales y de poder. No sabemos ni podemos prever cuál será el resultado, por la sencilla razón que estamos en medio de la tormenta y todavía no podemos ver el horizonte.

			El nuevo sistema urbano

			A partir de la lógica de funcionamiento de la ciudad actual, en relación con los requerimientos de los procesos de cambio acelerado que hemos comentado hasta aquí, esta estará sometida a unos retos de una enorme magnitud, a los que podrá hacer frente de forma adaptativa y reactiva, pasando de crisis en crisis, o de forma proactiva, anticipándose a los acontecimientos que sin duda se van a producir e intentando transformar estos retos en oportunidades.

			Veamos algunos ejemplos relacionados con las tendencias de cambio apuntadas en los apartados anteriores.

			La nueva ciudad será el escenario natural del cambio tecnológico, condición necesaria para que pueda ser un nodo relevante de la globalización económica. El sistema económico y el subsistema industrial estaban compuestos, en las economías industriales, por una suma de elementos autónomos y en parte autosuficientes que llamábamos fábricas o empresas. Con la globalización actual, cada uno de estos elementos pasa a ser una pieza de una cadena de valor global, a la que va a añadir valor de forma interdependiente con las otras piezas. Cada cadena de valor está liderada por algún grupo o grupos multinacionales. Es el caso del sistema de producción y distribución del automóvil, o del sistema textil y de la confección o de muchos otros.

			Cuanto más valor aporte cada elemento al «sistema cadena de valor», más resistente será al cambio y a su sustitución por otros elementos. Durante los últimos veinte años hemos observado cómo centenares de empresas locales o filiales de multinacionales que parecían sólidas desaparecían de la noche a la mañana debido a que eran piezas sustituibles por otras con mayores ventajas competitivas, normalmente basadas en los costes. Ha sido el caso del sector de la electrónica de consumo o del sector del automóvil, entre otros.

			Estos cambios radicales plantean retos y oportunidades. Entre los retos más importantes estaría el gran potencial de marginación social que lleva incorporada esta nueva economía. Amplias capas sociales, por edad, acceso a la educación, diferencias de género, familia o barrio de origen pueden ser determinantes de esta marginación, difícil de corregir a partir de cierto momento de la vida de las personas afectadas.

			Pero también se presentan oportunidades, entre las que podríamos destacar la oportunidad para renovar el tejido empresarial de una ciudad, mediante políticas industriales de todo tipo que favorezcan la creación de nuevas empresas y el crecimiento de las existentes en los sectores de mayor potencial de valor añadido.

			Finalmente, también es preciso tener en cuenta otros factores: la necesidad de renovar el urbanismo tradicional adaptado a las nuevas necesidades y a la lógica del nuevo sistema productivo; el fomento, atracción y fijación de talento como factor fundamental para el futuro de una ciudad y, finalmente, pero no menos importante, las políticas de cambio social integradas con el nuevo sistema urbano, elemento clave en el diseño y desarrollo de un distrito innovador.

			Por un nuevo urbanismo sistémico

			Como afirmaba Donella Meadows, el lenguaje hablado y escrito no es un buen instrumento para el pensamiento sistémico, puesto que es secuencial, y en un sistema interactúan permanentemente todos sus elementos entre sí; se tratará pues de utilizar formas gráficas que representen los elementos clave del sistema y sus interacciones. Veremos dos métodos distintos: System Dinamics y Sistems Mapping.

			Systems Dinamics (TSL, 2019) fue desarrollado originariamente por Jay Forrester del MIT. Se trata de una metodología potente para entender la dinámica de los sistemas complejos. Es un método de modelización y simulación para analizar y poner a prueba distintos escenarios e hipótesis sobre el comportamiento del sistema y un medio para el desarrollo de un plan de acciones que permita conseguir el propósito acordado. Sirve pues para el análisis del sistema considerado, para tener una visión de síntesis del mismo y para el diseño de actuaciones de agentes y de sus relaciones.

			Una forma gráfica sencilla de un sistema urbano en transformación podría ser la siguiente, dejando claro que cada aplicación tiene que ser acordada y asumida en un proceso de reflexión e interacción de todos los agentes. La figura 1.3 es un simple ejemplo de la forma que podría tener un sistema dinámico con el propósito de crear un entorno urbano innovador.

			[image: ]

			Figura 1.3. Systems Dinamics.

			Systems Mapping (Vijay Kumar, 2013) es también llamado ERAF Systems Diagram, y es utilizado habitualmente en actividades académicas y en proyectos de transformaciones urbanas.

			Este método es muy apropiado para representar gráficamente un sistema complejo, con todos sus agentes e interacciones entre ellos; propone distinguir entre:

			a)Entidades: son las partes del sistema, sus elementos constitutivos, como personas, lugares y cosas, o conceptos como proyectos, problemas u objetivos.

			b)Relaciones: describe cómo las entidades se relacionan unas con otras.

			c)Atributos: son las características de cada entidad o relación.

			d)Flujos: son el sentido de las relaciones entre entidades, describiendo un tipo de relación como «hacia o desde», «antes o después», «inputs u outputs», etc. Pueden ser flujos temporales vinculados con el tiempo o flujos de proceso referidos a la naturaleza del flujo.

			Este sistema tiene dos características y actúa a dos niveles. El primer nivel, sintético, permite reunir toda la información recogida en un único diagrama, que es la síntesis gráfica que representa el sistema. Pero también tiene un nivel analítico, en la medida que permite un estudio del diagrama que permite observar problemas actuales o amenazas futuras, relaciones débiles a potenciar, elementos que falta introducir en el sistema...; en definitiva, permite actuar sobre el mismo para alcanzar el propósito compartido.

			El método ERAF se desarrolla mediante seis etapas, en las que participan activamente los agentes del sistema:

			Etapa 1. Identificar entidades del sistema, incluyendo solo aquellas entidades que tienen un impacto significativo en el sistema. Trabajo individual y colectivo que empieza listando personas, lugares, organizaciones y todo aquello que puede tener un impacto significativo en el sistema. El proceso acaba dibujando círculos que representan las entidades y poniéndoles un nombre que las identifique.

			Etapa 2. Definir relaciones y flujos entre entidades. Dibujar líneas y flechas que identifican relaciones y flujos entre entidades y escribir textos que las definen.

			Etapa 3. Definir atributos de entidades. Mediante círculos más pequeños, describir atributos de las entidades con su descripción y valores.

			Etapa 4. Dibujar el diagrama en red. Dibujar el diagrama que integra todas las informaciones de las etapas anteriores y revisarlo todo el grupo, con debate sobre si realmente representa al conjunto del actual sistema en su complejidad.

			Etapa 5. Analizar el diagrama. A partir del diagrama resultado de la etapa anterior, se trata de acordar un diagnóstico del mismo, destacando algunas deficiencias, faltas de conexión entre entidades, entidades que faltan y otros aspectos que permiten detectar problemas actuales o futuros. Acordar una lista de problemas y debilidades a superar.

			Etapa 6. Debate y definición de conclusiones operativas. Una vez consensuado el diagnostico anterior, se trata de acordar actuaciones para superar los problemas detectados y actuaciones para la mejora del sistema.

			El resultado de la etapa 6 debe ser el acuerdo sobre un plan de acción que permita avanzar en un mejor funcionamiento del sistema.

			[image: ]

			Figura 1.4. Diagrama ERAF de un sistema complejo.

			Muchos proyectos de transformación urbana fracasan debido a la incapacidad de realizar ejercicios colectivos como el que se ha propuesto, con la metodología que se considere más apropiada. La formalización puede seguir métodos diversos, pero lo que resulta imprescindible es disponer de una visión ajustada del sistema en su complejidad para poder operar con el mismo.

			
			Ideas clave

			1.Vivimos actualmente una revolución económica y social que tiene su origen en un cambio tecnológico radical, lo cual genera una gran complejidad.

			2.La globalización, el cambio tecnológico o las funciones exponenciales son elementos de esta complejidad que afecta a los sistemas económicos, culturales y sociales.

			3.Este aumento de la complejidad comporta un cambio en el modelo de ciudad, que solo es posible entender «pensando en sistema» (Donella Meadows).

			4.El distrito innovador como nuevo núcleo urbano puede liderar el cambio de modelo de ciudad, basado en la aplicación del pensamiento sistémico a la complejidad actual del sistema urbano.
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